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TORROOS Y EL RENACIMIENTO

Es mucho lo que Torrijos 
debe a la Colegiata, bueno, en 

realidad, es mucho lo que debe 
a la fundadora de tan magnífico 
templo. Desde que se erig iera, o 
quizá desde que su esbelta torre 
sobresaliese con mucho por enci
ma de los tejados de la villa, se 
notó como una especie de in
f lu jo protector m ateria l izado en 
la piedra, espir itualizado en la 
ágil vertica lidad del conjunto. 

Meta del sueño de una mujer 
excepcional y punto de a rran
que que posibilita otras rea li
zaciones.

En efecto, como si la 
Coleg iata hubiese sido la señal 
de part ida , Torrijos se convirtió 
en unos años en centro propic io  
para que en él tuviesen morada 
y ta ller, t raba jo  y reposo, los 
mejores artistas de aquel g lo 
rioso Renacimiento español. 
Alonso de Covarrubias, el de la 
Colegiata aludida, el del patio 
del A lcázar de Toledo... Guas, 
el de San Juan de los Reyes, el 
del monasterio de San Francisco 
en Torrijos,.. Conventos, tem
plos, palacio de los Enríquez...

¿Es suficientemente cono
cida esta faceta artística de 
Torrijos?. Grandes han sido los 
esfuerzos de notables académi
cos para darla a conocer. Porres 
y Patencia, entre otros ilustres 
escritores, han desvelado estos 
ocultos méritos torrijeños, no 
silenciamos tampoco la labor 
investigadora de Ruíz Ayucar, 
pero a pesar de estos respeta
bles esfuerzos nos tememos que 
Torrijos “ suene”  más como cen

tro comercial y aún de diversión 
que como lugar donde, - y son 
palabras de Clemente Palencia- 

“ los grandes artistas del Rena

cimiento nacen, viven y se ca
san” .

¿Hasta dónde la culpa de 
este olv ido o mejor, -peor-, de 

esta ignorancia?. Posiblemente 
influyó el haber sido en los años 
finiseculares, muy poco dados a 
estas valoraciones histórico-ar- 
tísticas, cuando Torrijos da, - 
ferrocarr i l ,  industria, comercio-, 
el gran estirón de su creci
miento. No es ocasión ahora, 
cuando los corazones laten con 
ritmo de vísperas de fiesta y los 
ánimos están alegres, de reme
morar pasadas pérdidas, la ma
yoría de ellas irreparables. Deje
mos las lamentaciones para otro 

momento. Torrijos tiene to d a 

vía, y por fortuna, mucho que 

cuidar, conservar, rescatar. Esta

mos seguros de que así se hace, 

somos frecuentemente, testigos 

de esta preocupación. De cual

quier manera no olvidemos la 

gran categoría  de una villa que 

mereció el título de “ f lo rón de la 

corona del reino de To ledo” .

Las campanas, -llamando 
a Fiesta, Fiestas de Sementera, 
de buen sembrar y de bien 
hacer-, repican desde la torre 
de la Colegiata-símbolo. Es la 
voz sonora del momento actual 
pero es, además, la voz de una 
gloriosa época. Renacer es re to 
ñar, florecer, volver a la vida. 
Renace Torrijos en cada día que 
estrena, renace en cada piedra 
histórica que conserva, renace 
con los nombres de los artistas 
decisivos, -Alvarez, Guas, Cova
rrubias-, que le convirtieron en 
villa capita l ina  del por an tono
masia llamado Renacimiento.
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